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			A los que sufren injustamente, deseándoles que aprendan a transformar lo negativo en positivo  como yo hice.

		

	
		
			La totalidad de los derechos de autor de este segundo libro están igualmente cedidos expresamente por el mismo a favor de las Misioneras de la Caridad, quienes fueron fundadas por la santa madre Teresa de Calcuta y quienes atienden por su propia vocación a los más pobres entre los pobres de la Tierra.

		

	
		
			Prólogo

			Al igual que, después de la terriblemente destructiva Segunda Guerra Mundial, los dos países más devastados, esto es, Alemania y Japón, vivieron los llamados «milagros» alemán y japonés, es decir, un resurgir de sus cenizas que parecía prácticamente imposible y que los convirtió en las primeras potencias mundiales junto con Estados Unidos, así mi vida pasó por momentos de gran devastación, por una terrible depresión donde me parecía que tanto dolor acabaría conmigo porque no era capaz de sentir ninguna emoción placentera, sino que en mi mente todo era sufrimiento con mayor o menor intensidad en la etapa que se contiene en esta segunda parte de mi historia y que denomino mi «cáliz de amargura», donde «toqué fondo» en mi crisis mental. De ese modo, puedo afirmar con mi experiencia que —mientras haya vida— siempre hay esperanza, puesto que de todas las grandes crisis y depresiones se puede salir y renacer de las cenizas de uno mismo como el ave fénix de la mitología griega.

			Seguramente, era necesario que me sucediera algo como lo que me aconteció, o sea, que fuese derrotado igual que don Quijote de la Mancha para ser plenamente consciente de mi enfermedad mental y recobrar así la cordura: debían desaparecer así mis éxtasis vinculados en mi mente al color rojo del amanecer —y en menos ocasiones al color negro— y a la idea de que todo me tenía que salir bien, especialmente frente a las amenazas de mis «demonios» malignos que sentía que podían despedazarme si alguien de carne y hueso pensaba o hablaba mal de mí, éxtasis que me habían hecho aceptar plenamente mis impulsos irracionales provocados por mis otros «demonios», «hombrecillos» o «espíritus» que eran cobardes ante los otros «seres», los peligrosos supuestamente hacia mi persona, los que he mencionado antes. Si bien, en mi caso no morí triste como D. Quijote, sino que espero morir con alegría y —por supuesto— «con las botas puestas», desviviéndome en servir a cuantos más mejor, siguiendo el consejo de Jesucristo de que «quien quiera ser el primero de todos, sea vuestro servidor, sea vuestro esclavo», ya que él no vino al mundo para ser servido, «sino para servir y dar su vida en rescate por muchos», lo cual hoy da pleno sentido a mi vida y me hace verdaderamente feliz.

			En el capítulo de este libro titulado «Mi cáliz de amargura (2): los cuatro primeros meses de mi nuevo destino de trabajo», relato que, al contar mi historia —aunque no toda— a la psicóloga que aparece en ese episodio, desapareció mi fe en mi supuesto vínculo con las dos personas a quienes dirigí muchos mensajes absurdos en mi antiguo destino de trabajo. Por ello pienso que el hecho de que quien tiene un trastorno mental cuente la historia de ese síndrome, tiene efectos terapéuticos a pesar del sufrimiento que pueda provocar el recordar vivencias traumáticas. Pienso que el mismo efecto tiene el contar por escrito tales hechos —a pesar de que se puedan abrir viejas heridas psíquicas sin curar o mal curadas. Ahora bien, opino que, a pesar del dolor de desenterrar ese pasado, ello ayudará a largo plazo a la curación definitiva de esas heridas, la cual se producirá cuando seamos capaces de hablar de ello con naturalidad y no como algo terrible, aunque, efectivamente, nos lo pareciera en su momento: una vez superadas las vivencias traumáticas, estas se ven desde otra perspectiva, viéndoles incluso un lado positivo de influencia en nuestro crecimiento personal. A esas personas que lo pasaron muy mal en sus vidas les digo: «LUCHA POR OLVIDAR TU SUFRIMIENTO PASADO Y POR SER FELIZ HACIENDO FELICES A LOS DEMÁS COMO A TI MISMO».

		

	
		
			Los quince primeros meses en mi primer destino 
de trabajo

			Después de superar las pruebas selectivas para ser empleado público, así como las prácticas previas a mi nombramiento como tal funcionario, al comenzar a trabajar —siguiendo lo que conté en la primera parte de mi historia— tomaba a diario 20 mg del antidepresivo Prisdal por la mañana y 1 mg del antipsicótico Risperdal antes de acostarme.

			Con veintiséis años yo continuaba teniendo mis manías. Por ejemplo, cuando por la noche me venía algo a la mente, como un recuerdo, tenía que analizarlo a la fuerza por impulso de mis «seres» obsesivos a causa del miedo a los otros, los agresivos, en el caso de que hubiera soslayado algún detalle importante. Además —de la misma manera—, algunos días por la mañana trataba de recordar obsesivamente lo que había soñado la noche anterior.

			Otro ejemplo de mis antiguos sentimientos provocados por los «seres» irracionales es que al estar acostumbrado a no hacer bastantes cosas bien en el estudio o en mi orden personal, cuando consideraba que ahora yo era capaz, en el instante de tener que realizarlo nuevamente, sentía malestar por no haberlo hecho bien hasta entonces, debido a que sentía culpa, por lo que me obsesionaba con esa culpa masoquistamente y, así, al no concentrarme de nuevo, lo volvía a hacer mal.

			A veces me dejaba llevar por una pereza masoquista propia de esos «seres» miedosos. Por ejemplo, si yo había perdido bastante tiempo estando ya acostado, en vez de retrasar la hora de sonar mi despertador para dormir el tiempo que necesitaba, no lo tocaba para no tener que levantarme.

			Cuando alguien, por ejemplo, mi madre, no encontraba algo en casa y me pedía ayuda, apenas yo lo buscaba por temor a los «seres» agresivos en el caso de que, a pesar de mi esfuerzo, fracasase mi búsqueda.

			Escuché a una persona contar que —en un tren de cercanías— pasó un mendigo junto a una chica sentada y le pidió dinero, pero ella —sin mirarlo a los ojos— le dijo que no tenía, por lo tanto, el mendigo le escupió encima. Mis «demonios» temerosos me llevaron a extrapolar esta anécdota, de modo que siempre que pasaba junto a un mendigo, lo tenía que mirar a los ojos varios segundos, aunque no fuese a darle dinero, con el fin de que no se sintiese ignorado por mí, y así estuve cerca de diez años hasta que fui consciente de que esa conducta constituía una manía fruto de mis irracionales «espíritus».

			La oficina donde yo estaba incardinado se encontraba dividida en dos sedes, después de hacer turnos semanales en ambas me incorporé a una de ellas. Cuando conocí a mis superiores sentí mi pánico habitual —por temor al rechazo de esas personas nuevas para mí— que traté de disimular en mi rostro.

			Habiendo conocido a la jefa de la oficina —a quien voy a llamar Maxa—, después de pocos días —un lunes— me incorporé, así que ella se tomó un café conmigo indicándome mis funciones y que en el futuro me habilitarían para hacer ciertas funciones cualificadas por tener carrera universitaria, y luego me acompañó a tomar posesión de mi puesto de trabajo. Al acudir ambos para ese fin, ella habló con total naturalidad y con mucha fluidez a la empleada pública a la que nos teníamos que dirigir. Me pareció que ella contaba su vida a cualquiera con quien se relacionaba y eso me gustó, porque así me pareció bastante cercana con todas las personas, aunque fueran de menor categoría profesional que ella. Maxa me dijo: «Tienes que ser como Bob Esponja, o sea, absorber todo —como una esponja—. Hay gente a quien le cuesta, pero finalmente termina aprendiendo».

			Cuando conocí al superior jerárquico de la sede distinta a aquella en que trabajaba la jefa de toda la oficina, supe que ese superior tenía pocos años más que yo: le dije nervioso, con bastante pánico: «Hola, soy Braulio». Él me miró muy serio, me dijo solamente «hola», así como su nombre y nos dimos la mano. Al percibir en su rostro esa expresión tan adusta, me pareció muy feo. A continuación, él se dirigió a Tucla, quien sería mi compañera, sobre algo del trabajo, y no me dijo nada, por ello me pareció muy antipático. En cambio, más adelante, lo vería como alguien muy simpático y amable, de ahí que lo voy a llamar Encantador.

			Tucla, próxima a jubilarse y quien debía enseñarme a trabajar, me decía algunas veces: «¡Qué pocas ganas tengo de enseñarte!». Yo apuntaba en hojas de papel lo que ella me explicaba. Sin embargo, era bastante desordenado al tomar esos apuntes.

			Uno de mis primeros días de trabajo rotativo en la otra sede —la de Maxa—, otra compañera llamada Fera me enseñó más aspectos del trabajo y —estando sentado junto a ella— me puse bastante nervioso debido a que yo nunca había trabajado antes —mis «espíritus» cobardes causaban mi nerviosismo—, lo que me provocó gases y —en vez de contenerme— los expulsé silenciosamente —por el aprendizaje de mis «demonios» masoquistas e ilógicos en el pasado, al considerar que contener los gases no es bueno, como dijo una profesora a un niño que se lo preguntó cuando yo contaba doce años—.

			La segunda vez que eso me sucedió, Fera me señaló que ella era muy especial para los olores y que era la segunda vez que me pasaba. Contesté: «¡Qué vergüenza!», delante de ella y de la otra compañera de esa sede —Craba— quien, igual que Tucla, se jubilaría pronto.

			En la sede de Encantador y Tucla, mis «demonios» temerosos provocaban que tuviera muchas veces el impulso de preguntar cosas de mi trabajo a Encantador, por su alta cualificación, en vez de consultárselo a Tucla, porque esos «seres» hacían que no me fiase del todo de ella.

			Pero le pregunté a Tucla una cosa y ella acudió a mi ordenador. Más tarde me apareció por todo un documento de Word el símbolo para crear marcas y no sabía lo que era ni cómo se quitaba. Ella me espetó enfadada que yo había tocado algo. Exasperado a causa de mis «hombrecillos» le contesté: «Me estás acusando», creyendo falsamente que ella había sido quien provocó que saliera ese símbolo cuando tocó mi ordenador: esos «demonios» miedosos siempre me hacían culpar a otras personas de desapariciones de objetos y de despistes que la mayoría de las veces yo había cometido. Ella seria: «No te estaba acusando de nada… Eres muy susceptible» —lo cual era verdad—.

			En una ocasión ella estaba detrás de mí de pie para enseñarme cómo realizar una acción en mi ordenador y cuando me pidió que efectuase algo, tuve el impulso de hacer justo lo contrario porque eso era lo que parecía correcto a mis «demonios» temerosos y masoquistas. Otro día, cuando Encantador, ella y yo volvíamos juntos del trabajo a nuestras casas por la calle, ella le dijo con una sonrisa que yo no la respetaba. Lo negué con un simple «no», pero ella insistió. Me faltaba habilidad y astucia al tratar con ella.

			Cuando entre los papeles del trabajo yo encontraba algo que me parecía curioso, se lo contaba a Tucla con tono divertido, pero bastante esperpéntico como consecuencia de mis impulsos provocados por los «demonios» miedosos que tenía dentro de mi mente. Y en algunas pocas veces solté una ruidosa carcajada —aposta la hacía más ruidosa de lo normal por un impulso irracional de tales «seres»—.

			Mi teléfono móvil era todavía de tarjeta en vez de contrato. Vi un anuncio en internet donde aparecía que, si escribías tu número de móvil, te mandaban gratuitamente iTunes para descargarlos como tonos de llamada. Lo introduje y me los empezaron a mandar, pero nunca me los descargaba ni sabía cómo se hacía.

			A los pocos días noté que el saldo de mi teléfono móvil iba bajando, pero pensé que era, sobre todo, por efectuar llamadas. Cada varios días me enviaban uno o dos iTunes, hasta que dos o tres meses después me percaté de que, efectivamente, me cobraban por esos iTunes. Mi saldo llegó a cero una vez. Así que decidí darme de baja en aquello, pero antes estuve tentado, por un impulso de mis «demonios» masoquistas, de borrar los primeros SMS que me enviaron cuando me di de alta, que una vez mi hermana observó que me habían llegado y creyó que me lo enviaban sin ningún motivo. Hasta que busqué en internet cómo darme de baja y observé que había que buscar un código que aparecía en uno de los primeros SMS, así que escribí tal código en la página web, por lo que mi parte pura se sintió triste al recordar que mi otro yo, el irracional, estuvo tentado de borrar el SMS, con lo cual no hubiera sabido qué hacer.

			En tal pasividad mía, no queriendo ver que me estaban cobrando por el supuesto servicio de los iTunes que no usaba, estaba influido por mis «espíritus» cobardes que temían la violencia contra mí de los «hombrecillos» malvados por no haberme dado cuenta desde el principio —antes de escribir mi número de teléfono en la página web— de que no era gratis tal servicio, sino que se trataba de un timo.

			Mi compañera Tucla pensaba que el ordenanza —quien pasaba más tiempo en la otra sede de la oficina que en la nuestra y a quien escuché quejarse de ser «el último mono» de la oficina— se hallaba fuera de nuestro despacho en otro lugar cercano y, por tanto, no la oía, ella hizo una crítica de él de que no trabajaba bien, frente a lo cual, yo, precavido y porque no me gustaba juzgar a otros ante gente con la que no tenía confianza —aquí actuaba mi parte pura—, no dije nada al respecto. Enseguida apareció en el umbral de la puerta el subalterno, quien nos había estado espiando. Tiempo después ella me dijo que él espiaba detrás de las puertas y que se creía que todos iban en su contra. Y él me reconoció semanas más tarde ese callar mío frente a la crítica de ella.

			Algunos viernes tanto los superiores como los subordinados de la oficina nos íbamos a tomar un aperitivo a un bar a las 14:15 o 14:30, lo cual era, sobre todo, impulsado por Encantador, quien solía transmitir una alegría que me encantaba y que ahora considero superficialmente triunfalista.

			En todas esas reuniones, habitualmente en el mismo bar, alguno de esos superiores pagaba siempre o casi siempre esos aperitivos. Yo, normalmente, quería pagar lo mío, pero me obligaban a ser invitado.

			No podía evitar mi temor a equivocarme en algo y a que mis superiores estuvieran descontentos conmigo por haber cometido cualquier error —por pequeño que fuese—.

			Un día en que mi madre no me supervisó la ropa y me puse debajo de mi jersey una camiseta en vez de una camisa porque mi falta de autoestima me hacía pensar —mediante mis «espíritus» masoquistas y miedosos— que debía llevar al trabajo esa prenda de menor rango en lugar de camisa, noté que Encantador se fijó mucho en ese cambio. Pero cuando mi madre me vio tras regresar a casa, me dijo que debía llevar siempre camisa a la oficina con el fin de acudir relativamente arreglado.

			En uno de los primeros aperitivos de los viernes, estando al menos con mis superiores Maxa y Encantador, dije con vergüenza que me tenía que marchar y después él me dijo bastante irritado: «¿Ya te vas?». Le contesté que me tenía que ir porque me esperaba un familiar. Al marcharme, ese chico —quien era normalmente muy sonriente, amable y simpático— me dio una suave palmada en la espalda y ese simple gesto hizo que, guiado por mi parte pura, me pareciera muy cercano y que él incluso se daba cuenta de mi inseguridad, de mi falta de autoestima y de mi dificultad para integrarme en el grupo de la oficina, de manera que pensé que con ese gesto él me estaba mostrando su apoyo. Así, desde ese instante él —que solía ser muy simpático, amable y optimista— era la persona que yo más apreciaba de la oficina junto con Maxa, pues ella era también muy simpática y alegre —alegría igualmente superficial— y muy habladora con todo el mundo.

			Sin embargo, estando yo de pie en el despacho que compartía con Tucla, sonó el teléfono de mi mesa y me quedé bloqueado por mi pánico a no saber atender a la persona que llamaba. Encantador, quien estaba más cerca que yo de mi teléfono, lo descolgó, se sentó en mi sitio y atendió la llamada usando mi ordenador para dar algún dato al interlocutor. Cuando terminó y se levantó, dijo con sequedad: «El teléfono no puede estar sonando sine die». Creí, guiado por mis «hombrecillos» cobardes, que había sido tan áspero conmigo únicamente porque él había tenido un mal día.

			Mi temor a equivocarme causaba que mi trabajo fuese más lento de lo normal, por eso tenía una pila de papeles en la mesa cuando Encantador me anunció serio: «Esto no puede estar así». Desde entonces empecé a avanzar más deprisa con esos documentos, lo cual se lo comenté a él —caminando los dos solos por la calle— a la salida del trabajo.

			Cuando Encantador se hallaba serio, le veía cara de buena persona. Por el contrario, Prúa —quien también tenía más o menos mi edad y era mi superior jerárquica de la otra sede— solía ser bastante distante y áspera conmigo cuando la veía muchos viernes en los aperitivos.

			En un aperitivo, impulsado por mis «espíritus» cobardes, manifesté algo que no recuerdo de forma ridícula, de modo que surgió el tema de tener novio o novia y Maxa lo preguntó a los tres más jóvenes —Encantador, Prúa y yo—, respondiendo cada uno —yo el último— que no teníamos pareja.

			Así, un sábado en mi casa de la población donde había vivido hasta ser destinado a mi primer puesto de trabajo, pedí a Dios que Encantador y Prúa fuesen novios, asociándolos a una sensación de pureza o bondad pura de intensidad baja. No obstante, llegué a considerar que, si ellos dos no se convertían en novios, se debía a que ella —quien a veces me parecía bastante antipática— no quería. En la otra sede de la oficina dije —a través de mis «demonios» impulsivos— a Prúa a propósito de algo: «Tú lo que tienes que hacer es pensar en casarte», lo cual molestó a mi compañera Craba porque le pareció un comentario machista, pero no lo formulé en ese sentido.

			En un aperitivo, Prúa nos dijo que se iba en su coche a una boda bastante lejos de la localidad, por lo que le indiqué que Encantador la podía acompañar. Ella, aun así, contestó un poco triste que no se lo había pedido a él.

			En esos aperitivos yo hablaba poco y cuando lo hacía, usaba mi habitual tono jocoso, debido a que no me permitían manifestarme de otra manera los «hombrecillos» impulsivos que había en mi mente y que tenían miedo de que los otros «espíritus» —los malvados— me pudieran agredir si alguien de carne y hueso pensaba mal de mí. Una vez Encantador dijo que nos invitaba por tratarse del aniversario del día que aprobó sus costosas pruebas selectivas.

			Llegué a mi portal, saludé al portero que estaba de pie en la calle, pero, cuando acababa de entrar, mis «seres» me hicieron analizar la escena obsesivamente por si había hecho algo que pudiera despertar contra mí la furia de los «hombrecillos» malvados. Así me sucedía normalmente cuando terminaba de relacionarme con alguna persona de carne y hueso, aunque fuese muy poco.

			En mi despacho solo con Encantador, ambos de pie, él tosió cerca —se trataba de tos de fumador—, por lo tanto, mis «demonios» masoquistas me llevaron a apartarme de él llamativamente como un familiar mío solía hacer —a esos «seres» maniáticos les gustaba imitar conductas de gente de carne y hueso, aunque no fuesen correctas—.

			Al marcharnos a casa Encantador, Tucla y yo, caminando por un pasillo del edificio, Encantador me dijo medio riéndose que me iba a presentar a alguien. Se trataba de una limpiadora de mediana edad a quien le gustaba hablar con toda la gente del edificio. Días más tarde esa limpiadora me decía a veces cuando me veía frases como: «Si necesitas ayuda, dímelo», lo cual me producía malestar por pánico a mis «demonios» peligrosos si gente de carne y hueso se mofaba de mí, por eso llegué a comentar a Encantador esa actitud de la limpiadora, ante lo que él me indicó divertido que ella también hizo lo mismo con él, hasta que le dio un «corte» diciéndole bruscamente: «Si necesito tu ayuda, ya te llamaré».

			Pedí permiso a Maxa para acudir a trabajar por las tardes y así terminar el trabajo que me quedaba por las mañanas —puesto que yo era muy lento a causa de mis bloqueantes ataques de pánico a los «demonios» malignos—. Así, solía trabajar una hora por las tardes y a veces coincidía con Encantador. En mi trabajo, con el paso de los meses y por medio de mis «demonios», evolucionaría en su realización, pero no siempre de forma acertada, pues esos «seres» me hacían muchas veces actuar por impulsos irracionales.

			Semanas después de haber conocido a la limpiadora alegre y simpática, por miedo a que ella se me insinuase sexualmente cuando yo estaba solo trabajando alguna tarde, expliqué sus ofrecimientos de ayuda al portero del edificio y ese señor me dijo un poco consternado que ella era totalmente inofensiva y que lo hacía seguramente con gente que veía tímida, lo cual me tranquilizó.

			Sin embargo, una mañana ella me preguntó si quería tomar un café de la máquina del pasillo con ella y, por no contestarle que no —no me apetecía el café—, mi parte pura hizo que aceptara. Varios minutos más tarde, Encantador vino a mi despacho riéndose y me dijo: «¿Qué le has dado?», refiriéndose a lo contenta que ella estaba. Ante la risa de Encantador decidí no volver a tomar un café con ella, por miedo de mis «espíritus» cobardes a los otros «demonios», los agresivos, quienes supuestamente se podían enfurecer si alguien de carne y hueso se reía de mí, por lo que las siguientes veces en que ella me pedía tomarme un café en su compañía, le puse excusas, sintiendo pánico por si ella se enfadaba, hasta que desistió de pedírmelo.

			Aun así, supe por Tucla que Encantador había contado, en un aperitivo al que no asistí, lo de ese café que me tomé con la limpiadora y ello molestó a mis «demonios» cobardes por sopesar que, de esa manera, Encantador podía provocar que mis «seres» agresivos se pudieran enfadar conmigo. Le pregunté a Tucla, bastante irritado contra Encantador, lo que él había contado exactamente y ella me contestó que lo relató como algo divertido.

			Saliendo de la puerta principal del edificio Encantador y yo, nos encontramos a la limpiadora y él le pidió a ella con tono de sorna que subiese a mi despacho con el fin de quitarse el frío —que había en la calle— y que yo le diera calorcito. Otro día, marchándonos también los dos, ella le dijo algo y él, con voz bastante despectiva, contestó algo en voz baja que escuché y que terminaba con esta frase: «…cuando estés menos loca».

			En un aperitivo, Craba, quien se tomaba muchas confianzas con Encantador sin que este le llamara la atención —ambos se metían el uno con el otro de broma—, se permitió preguntarle si él era virgen y él, inteligentemente, respondió: «De algunas partes del cuerpo sí». Ella: «Hoy, seguramente, no queda nadie virgen». Entonces apunté con timidez, guiado por mis «demonios» temerosos: «Haberlos, haylos», de ahí que Encantador se rio maliciosamente.

			En otro aperitivo, Prúa miró un momento a Encantador con ojos de estar enamorada de él. Sentí malestar —mediante mis «demonios» temerosos— al pensar por un impulso irracional que ninguna chica se fijaría en mí ni me miraría así por mi inseguridad.

			Después de la comida de Navidad de los miembros de la oficina, fuimos a un pub y Prúa movía únicamente un poco una pierna siguiendo el ritmo. No quise acercarme a ella, a través de mi parte pura, por si otros pensaban que yo deseaba tener una relación más allá de lo profesional con ella. Encantador dijo que invitaba a todos a una ronda de la bebida que quisiéramos. Yo pedí una Fanta de limón, pero él me señaló con una alegría festiva, de triunfo superficial: «¡Braulio, tómate algo con alcohol!», a lo que contesté con un no rotundo, de modo que él se entristeció puramente, como si intuyera que yo tenía algún problema.

			Saliendo del trabajo Encantador y yo solos, le pregunté si él iba a comer fuera de su casa, contestó que sí, le cuestioné si yo podía comer con él y respondió que sí. Acudimos a un restaurante a tomar un menú. Busqué temas de conversación. Supe, por ejemplo, que él no tenía hermanos. Le dije que me gustaría tener un grupo de amigos, tal vez un grupo de parroquia, y él me dijo, reflejando en su rostro y en su entonación seriedad y a la vez molestia, que en una parroquia determinada había una agrupación de jóvenes.

			De postre él pidió café y yo una naranja por ser sano. Habiendo terminado ambos, me empeñé en pagar su menú además del mío, a pesar de que él había sacado el dinero —el menú valía unos diez euros—, porque yo, mediante mis «espíritus» impulsivos, lo percibía a él como alguien puro y especial que se merecía ese detalle. Tras invitarlo, observé su rostro que miraba hacia abajo, a la mesa, sonriendo con cara de placer durante varios segundos.

			Luego ambos acudimos a la puerta del edificio donde trabajábamos y se puso a fumar. Mis «demonios» cobardes me impulsaron a decirle que teníamos que trabajar y él apagó el cigarrillo, pero después le aclaré avergonzado a través de esos «hombrecillos» —quienes sopesaban que le había forzado a parar de fumar— que él podía seguir fumando.

			En una segunda vez, de la misma manera, comimos juntos. En el restaurante le repetí algo que me había dicho mi madre, esto es, que me venía bien «empezar por abajo» para luego aspirar a un puesto de trabajo superior, pero aquí realmente hablaba mi parte pura y no mis «demonios», que me hacían asociar el hecho de ser sacerdote católico a una sensación de pureza de poca intensidad que me atraía malsanamente sin darme cuenta, considerando esa sensación como vocación. Le hablé de nuestro ordenanza, quien no se llevaba bien con Tucla, pero él me dijo que otro subalterno que hubo antes, al que no se le renovó el contrato, era peor y que, al poco de él incorporarse a ese su primer puesto de trabajo, le echó la bronca al ordenanza por algo y varios minutos después Maxa lo llamó por teléfono para abroncarle por haber provocado un ataque de ansiedad al subalterno.

			En esa segunda comida yo esperaba que él pagara mi menú como hice la primera vez con él, ahora bien, cada uno pagó el suyo, por lo que me disgusté un poco mediante mis «hombrecillos» impulsivos.

			Cuando yo llevaba unos meses en la oficina, Encantador llegó a mi mesa de trabajo de la manera normal en él, esto es, me saludó simpático y transmitiéndome un optimismo muy alegre, como si nada pudiese ir mal. Entonces, sentí un éxtasis de intensidad media-alta y de color rojo del amanecer en mi mente, por lo cual creí, mediante mis «seres» temerosos, que él estaría muy presente en mi vida cuando yo alcanzase un estado maravilloso e inefable, por eso le sonreí mucho extasiado y sin ningún pánico.

			Pocos días después, al llegar él a la oficina y saludarme, me sonrió también bastante y me pareció que esa sonrisa era la misma que le mostré en la anterior ocasión y que él también sentía un vínculo hacia mí: ahí se fraguó mi brote psicótico definitivo, el que más sufrimiento me causaría en toda mi vida, pues me empecé a obsesionar con él, aun así, por mi parte pura escribí en mi agenda de casa como uno de mis propósitos, además de no comer dulce, «no pensar en Encantador», pero no podía controlar a mi parte irracional.

			En el trabajo teníamos veinte minutos o media hora para desayunar. Tucla salía antes que yo para ello con una compañera de otra sección. Noté que Encantador, quien solía trabajar en el despacho contiguo al que yo compartía con Tucla, salió de allí y yo, guiado por mis «demonios» impulsivos, aproveché para ir entonces a desayunar. Él vio que yo lo seguía, por lo tanto, le indiqué que iba a desayunar, me señaló que se dirigía a hacer lo mismo, le pregunté si podía desayunar con él y me contestó que sí. Pero él me llevó a una cafetería donde estaban esperando Maxa y Prúa, ambas de la otra sede.

			En ese desayuno, mediante mi parte pura pedí a Maxa que volviera a contratar a la persona a la que sustituí como empleado público —pues tenía un contrato temporal que expiraba en breve mientras que yo tenía un vínculo indefinido con la Administración—. Ella me contestó que no lo haría porque esa empleada temporal había olvidado notificar algo importante a su destinatario. En ese momento, mis «seres» miedosos me hicieron dar la razón a Maxa, olvidando la bondad propia de mi otro yo que quería ayudar a esa colaboradora.

			En un aperitivo, Maxa aseguró que le gustaría conocer a los padres de sus jóvenes subordinados y, guiado por mis «demonios» impulsivos, señalé que también me gustaría conocer a los maridos, frente a lo que Maxa indicó triste: «Eso no puede ser», dándome cuenta de que ella podía estar divorciada —como así era en realidad— y de que había hecho una declaración poca afortunada, consideración que aumentó mi pánico habitual, bloqueándome durante más de un minuto.

			Después de comer en casa me tumbé en la cama sintiendo un placer insano por estar ocioso al mismo tiempo que un éxtasis medio de color del amanecer, de alcanzar un estado maravilloso en el futuro, lo que a través de mis «demonios» no sabía cómo sucedería, pero ellos me llevaban a creerlo ciegamente.

			El día antes de marcharme de vacaciones de Navidad estuve solo en mi sede de trabajo —Encantador y Tucla se encontraban de vacaciones— y, al marcharme, mis «seres» maniáticos me hicieron desenchufar un aparato al que estaban conectados los equipos informáticos con el fin de ahorrar electricidad, porque pensé que, por haber bastantes días festivos, pasaría mucho tiempo hasta que esos objetos se volvieran a usar, sin estar seguro de si se podía apagar. Al volver de vacaciones supe por Tucla que los equipos informáticos de nuestra sede habían dejado de funcionar y un informático tuvo que cambiar el aparato.

			Terminadas las vacaciones de Navidad, mi compañera Tucla, quien tenía fama de revisar todos los escritos que hacían los jefes, me dijo que había visto expedientes que yo había trabajado en ausencia de ella y que contenían errores, se llegó a reír de mí, diciendo que los asuntos que ella llevaba no sabía cómo se harían cuando se jubilara.

			En ese instante, mis «demonios» masoquistas me provocaron decir: «Da igual», tratando de restar importancia, lo cual la exasperó y me contó que le parecía que yo pensaba que seguía en la universidad y que ella no sabía de qué me servía que copiara todo lo que me decía del trabajo. La verdad es que mis «demonios» maniáticos me hacían sentirme insatisfecho con tener mi trabajo a causa de desear ser sacerdote, al asociar mis «hombrecillos» esa condición de consagrado a la pureza, a un mundo sin problemas, por eso, en casa muchas veces no tenía ganas de mirar los apuntes que había tomado en el trabajo. Sin embargo, mi parte pura me hacía percatarme de que debería estar muy alegre por la cantidad de paro laboral que había en España y porque el mío era un buen trabajo, si bien no podía evitar la amargura provocada por mis «seres» miedosos.

			Una noche —en un sueño— vinculé la idea de ser sacerdote católico a un éxtasis ligado al color rojo del amanecer y a la idea de alcanzar una situación maravillosa e inefable, lo que reforzó mi fe en mi supuesta vocación.

			Por consejo de mi confesor y director espiritual le regalé a mi compañera Tucla una caja de bombones con el fin de que ella me enseñara a hacer mi trabajo con más ganas. Cuando ella no se hallaba en la oficina porque salía a desayunar o por otro motivo, me sentía más a gusto debido a que no temía tanto a mis «espíritus» agresivos que supuestamente podían atacarme frente a cualquier crítica de ella.

			Un viernes me despedí de Encantador en la calle y le deseé con simpatía que ganara su equipo de fútbol —yo sabía que ese fin de semana él iba a ver un partido al campo de juego— y me sonrió muy alegre.

			Por mi ansiedad y mis ataques de pánico me mordía las uñas de las manos que tenía más largas y así no me arranqué del todo una uña —solo me faltaba un tirón, pero, si seguía haciéndolo, me haría daño—. Noté que Encantador se fijó en esa uña, lo que me causó un ligero pánico a mis «demonios» malvados.

			Encantador vino a nuestro despacho y le puso a Tucla en internet un chiste sobre un supuesto producto de venta en la teletienda llamado «batamanta». Y cuando se marchó le pregunté por el chiste a Tucla. En otra ocasión, él se presentó donde estaba Tucla y le comentó algo de su trabajo como si quisiera descargarse con ella. A mí él no se dirigió en ninguno de esos dos momentos, lo que eché en falta.

			Me llegó un correo electrónico de Encantador sobre un «horóscopo cabrón» en que él señalaba que tal horóscopo acertaba plenamente con algunos de la oficina. Más tarde leí el mío cuando él estaba en mi despacho y le dije que, efectivamente, como se decía a los de mi signo zodiacal, yo era aventurero —pensé en tantos líos y aventuras en que siempre me metía—, pero él me dijo con suavidad que el horóscopo no dice la verdad.

			Otra mañana él vino con una Fanta de naranja, diciendo que la máquina del edificio estaba «generosa», como si le hubiese salido la Fanta inesperadamente con una Coca-Cola. Pensé que seguramente él sabía que me gustaba la Fanta y la había pedido con el fin de tener un buen detalle conmigo.

			Vino un señor de otro departamento que colaboraba a veces con nuestra oficina y me pidió un favor. Se fue a otro despacho cercano que solamente utilizaba él, y Tucla me dijo, indignada, que lo que él me había encargado no tenía relación con nuestro trabajo.

			Luego acudí donde él estaba con el fin de decirle que yo no había conseguido hacer lo que me había pedido —pero lo había intentado—, y mis «demonios» miedosos me hicieron pensar en contarle lo que Tucla me había indicado para prevenirle de que ella se lo podía decir a algún superior y él tener problemas. Aun así, mi yo cuerdo y puro sabía que contar eso podía costarme un disgusto, pero tuve un éxtasis de color rojo del amanecer de intensidad media-baja vinculado a la idea de revelárselo, con lo que se lo confesé y él se marchó enfadado a decírselo a Tucla.

			Cuando él se retiró, Tucla se disgustó mucho, no esperaba que se lo iba a decir a él. Le dije en voz alta a través de mis «demonios» miedosos: «Siempre estás criticando por detrás». En ese momento, Encantador iba a entrar por el umbral de la puerta de nuestro despacho y se dio la vuelta. Ella sollozaba y envió un fax erróneamente, de ahí que no paraban de oírse sus sollozos y el fax que señalaba error. Yo no sabía, además, que ella y ese señor que colaboraba con nuestra oficina no se llevaban bien de antes. Entonces me sentí mal y cuando me marchaba a casa, anuncié triste —por mi parte pura— que me quedaba trabajando un rato más, por lo que Encantador y Tucla se fueron juntos a sus respectivos hogares.

			Acudí esa tarde a trabajar y allí estaba Encantador. Cuando entró a mi despacho a hacer algo, le expresé que esa mañana había sucedido algo. Tuve un ataque de pánico a mis «espíritus» agresivos que se reflejó en mi rostro por un temor a que Encantador pensase que yo no valía nada: le expuse lo que me había sucedido con Tucla.

			Encantador me habló con un tono muy suave y consolador, realmente encantador, lo que me hizo sentirme aliviado: él me indicó que Tucla tenía razón, si bien era cierto que el colaborador había hecho muchos favores a la oficina. Le hablé —un poco irritado por culpa de mis «espíritus» cobardes— del mal carácter que tenía Tucla, si bien gracias a mi parte pura añadí que con eso yo no quería decir que ella fuese mala persona. Él me contestó que a ella había que aceptarla con sus cosas buenas y sus cosas malas, lo cual ahora considero una frase muy sabia: aceptar y amar a todas las personas con sus cosas buenas y malas.

			Al día siguiente, Tucla estaba más tranquila y me explicó con serenidad un detalle del trabajo que yo ya sabía. En un aperitivo estuve solo con Maxa, Encantador y Prúa, y les hablé bien —con cierta compasión gracias a mi parte pura— de Tucla, señalando que ella era buena persona y se merecía una buena despedida por su jubilación —sentí pena tal vez porque me acordé de que se lo había hecho pasar mal sin querer—.

			En otro aperitivo con las mismas personas, sentí el impulso de dar a entender que en mi sede era como si no existiese jefe —pensando en la vagancia del ordenanza— con un éxtasis que en esta ocasión no iba ligado al color rojo del amanecer —lo cual era habitual en mí—, sino al negro, de manera semejante a lo que sentía hacía tiempo en algunos videojuegos al alcanzar la salida en la que concluían algunas etapas: como si fuese a conseguir algo maravillosamente mágico en el futuro. Pero Maxa, enfadada entonces, exclamó: «¡Estás diciendo que no hay jefe en tu sede!». Y Prúa: «Encantador también es jefe», pero yo: «Sí, Encantador es jefe». Al día siguiente, gracias a mi parte pura, con Encantador a solas en su despacho le manifesté: «Te pido perdón por haber dicho ayer que en esta sede es como si no hubiera jefe». Él, con suavidad, restándole importancia, afirmó: «No te preocupes».

			Una mañana solo en mi sede, hice sonar bastante alta una canción marchosa que me gustaba, noté que venían Encantador y Tucla, pero no bajé el volumen hasta pasado un rato porque a mis «espíritus» temerosos les apetecía llamar la atención. Otro día mientras desayunaba sin compañía en mi mesa de trabajo —Tucla faltó y yo no quería dejar los teléfonos de mi despacho sin atención—, me puse a bailar moviendo los brazos y Encantador me sorprendió, si bien le indiqué con naturalidad y con una sonrisa —porque confiaba en él gracias a mi parte pura, que lo apreciaba— que él me había sorprendido bailando.

			El ordenanza nos dijo a Tucla y a mí que él se encontraba muy mal por culpa de Prúa, quien se hallaba en la otra sede de la oficina y de quien dijo varias veces que era una clasista, puesto que ella le había echado la bronca porque él no encontraba unos documentos que le había pedido, mientras que él hacía muy bien su trabajo.

			Cuando él se alejó, comenté con Tucla lo que él había dicho de Prúa y mientras yo aseguraba que ella «no es una clasista», apareció Encantador en el umbral de la puerta y me escuchó. Más tarde fui hacia el aseo y al instante Encantador se levantó de su sitio y me siguió hasta allí.

			Al coincidir en el aseo, me preguntó sobre el ordenanza y le conté que él padecía ansiedad, que yo también la tenía y que él a veces se quejaba de otras personas, pero no quise hablar de Prúa.

			Ese día era viernes y el sábado mis «espíritus» cobardes me impulsaron a obsesionarme con la idea de que quizá el ordenanza pediría la baja y le echaría la culpa a Prúa, lo cual me parecía horrible, de esa manera yo podría tener culpa por no haber puesto en guardia a mis superiores. Así, dormí muy mal esa noche y la siguiente, hasta que el domingo me desperté temprano y salí a la calle sin rumbo guiado por mis «seres» cobardes. Decidí llamar a Encantador para contarle lo que el ordenanza había indicado sobre Prúa, pero esperé a las once de la mañana para hacerlo, instante en que sentí pánico al no saber cómo reaccionaría. Le dije que yo lo estaba pasando muy mal y que quería hablar con él sobre algo relacionado con el ordenanza. Él me señaló que estaba desayunando en un lugar de la localidad conocido por mí y le expuse, exagerando bastante, que me encontraba tan mal que había ido andando sin rumbo y no sabía dónde me encontraba.

			Finalmente, me orienté y fui rápido a esa cafetería. El camarero me preguntó qué quería tomar y pedí nervioso —aunque yo mismo, por mis «espíritus» histriónicos, me mostraba más nervioso de lo que podría estar— que quería una tila —había desayunado antes en mi casa—.

			Le conté lo que el ordenanza sostuvo sobre Prúa y Encantador me respondió —de forma muy suave y consoladora— que eso no tenía importancia y que ese ordenanza ya pidió la baja hacía tiempo echando la culpa a Tafa, quien ahora se encontraba de baja por maternidad. Le manifesté que ese subalterno «sabe dar pena» —porque consideré en mi mente que el día que ese ordenanza tachó a Prúa de clasista, luego me dijo, a solas, con voz de pena: «Necesito el dinero», por lo que comprendí que él temía que lo despidieran—, ante lo que Encantador me miró fijamente a los ojos y con su mirada me pareció que él pensaba lo mismo de mí. Salimos de la cafetería y caminé con el cuerpo demasiado tambaleante, pues haciendo un esfuerzo podía evitarlo, por culpa de mis «demonios» cobardes indiqué a Encantador que me gustaría ser tan equilibrado como él. Sin embargo, él replicó, con voz y rostro bastante quebrados, que él no lo era tanto —lo que más adelante relacioné con un comentario suyo de que durante su etapa de preparación para ser un empleado público de alta categoría hubo de tomar pastillas para dormir—. Igualmente le confesé que tenía ansiedad, que había heredado de un familiar, y que antes yo no hablaba nada. Pero él: «Tú sí que hablas», a lo que yo: «Antes era siempre el que menos hablaba, pero he mejorado mucho» —sopesé que yo estaba cerca de ser normal, pero estaba equivocado—. A continuación, nos despedimos.

			Yo solía llegar a trabajar cinco o diez minutos más tarde de la hora establecida. Y aunque me ponía el despertador antes para llegar a su hora, aun así, siempre me presentaba igualmente después de la hora: mis «demonios» masoquistas y perezosos, sin que yo me diera cuenta, me hacían llegar tarde incluso levantándome antes, como si lo quisiese aposta.

			En mi trabajo, por no querer decir a un superior que yo deseaba realizar algo que no había hecho nunca hasta ahora o que no me habían contado, puesto que requería cierto ingenio por mi parte en una tarea y en respuesta a una petición de ese superior, yo prefería callarme y no ejecutar esa novedad por pánico a los seres «agresivos», lo que era extrapolable a la realización de cualesquiera actos novedosos para mí y que requirieran mi ingenio: me escudaba en que mi compañera de trabajo sabía más que yo y ella lo haría, en lugar de tratar de aprenderlo.

			Se reincorporó a mi sede de la oficina Tafa, quien acababa de terminar la baja por maternidad. En Semana Santa, la madre de Tafa estaba muriéndose por una enfermedad. Encantador comentó en la oficina que Tafa nunca lo llamaba y el día anterior le telefoneó y él supuso que le pasaba algo. Había un asunto de trabajo pendiente de Tafa, a quien yo no conseguía localizar y ella no me había dado ninguna instrucción al respecto, por lo cual me puse nervioso por culpa de mis «demonios» cobardes. Hablé con Maxa por teléfono por otro asunto, se lo dije y ella me tranquilizó observando que era normal que Tafa no quisiera hablar.

			Falleció la madre de Tafa. A mis «demonios» temerosos les gustaba estar con mis superiores jerárquicos —por el hecho de ser empleados públicos cualificados— más que con mis compañeros del mismo o inferior nivel al mío. A causa de ello, me hubiera gustado ir al tanatorio junto con los demás superiores y Tucla, con quien Tafa había tenido más trato que con los demás subordinados, pero me enteré de ello al día siguiente por Tucla y —guiado por mis «espíritus»— le reproché que no me hubiera advertido nada al respecto.

			No obstante, le escribí un mensaje de pésame por móvil a Tafa señalando que es necesario sufrir para entrar en la gloria y que yo rezaría por su madre y por ella. El Domingo de Resurrección le envié el mensaje acerca de que, después de tanto sufrimiento, Jesucristo había resucitado y que su madre también resucitaría.

			Mis «demonios» me provocaron enviar a continuación otro mensaje similar a Encantador, pero sin referirme a la madre de Tafa y deseándole «feliz Pascua». Él me reenvió el mismo mensaje preguntando: «¿Qué le respondo?», y padecí una crisis de pánico frente a una supuesta posible agresión de los «espíritus» malvados contra mí, por si él me remitía ese mensaje para hacerme ver que no le parecía bien lo que le había escrito, si bien al rato me contestó que ese mensaje no era para mí, sino para sus padres que le habían dicho que se respondía también «feliz Pascua». Aun con todo, sopesé que tal vez él me había mandado adrede el mensaje que era para sus padres.

			En la misa de funeral por la madre de Tafa, en el instante de dar la paz me di la vuelta, sabiendo que allí estaba Encantador. Él me ofreció la mano, pero le di un abrazo y noté que al hacerlo me quedé quieto y tranquilo unos segundos, gracias a mi parte pura, tocando con mi cazadora —que llevaba en mi mano— la espalda de Encantador. Él respondió a mi abrazo afectuosamente, parecía que él no quería soltarme. Capté que se fijaba en que me sabía todas las canciones que se cantaron en la misa.

			Yo intentaba asistir a misa todas las tardes, pero muchos días llegaba tarde a la eucaristía no dominical porque me ponía a escuchar música sin parar y a moverme al compás. Pero la mayoría de las veces no sentía emoción auténtica por las canciones que escuchaba, sino un placer causado por mis «espíritus» cobardes, como si fuese el protagonista, el centro de atención y un gran luchador, de forma narcisista: alguna vez fui consciente de que escuchaba determinadas canciones solo porque «otra gente» lo haría. Aunque no me daba cuenta de que esa gente estaba dentro de mi mente. A veces se trataba de canciones que —hacía años— me emocionaron, pero algunas de ellas —al dejar de emocionarme como entonces y recordarme épocas pasadas en que lo pasé bastante mal— las abandoné por completo. En dos ocasiones escuché una canción que en otro tiempo me emocionó, buscando nuevamente sentirlo, pero no lo conseguía, aun con todo, el mismo día al escuchar desde el principio todo el álbum al que pertenecía esa canción, cuando llegaba esta, entonces sí me emocionaba.

			Pero cuando una canción me había emocionado las primeras veces que la escuché, si ese tema triunfaba mucho en la realidad, mis «seres» miedosos me hacían saltar esa canción cuando escuchaba el disco en cuestión, por considerar ellos que debía distinguirme del resto del público.

			Al escuchar música, solía subir el volumen para, a continuación, bajarlo un poco por miedo de mis «seres» cobardes a que a algún vecino le molestase la música bastante alta, de modo que los otros «demonios», los peligrosos, se podían enfurecer enormemente conmigo.

			Mis «hombrecillos» temerosos igualmente me hacían rezar el rosario varias tardes sin verdadero sentimiento, sino únicamente por imitar a otras personas que conocía y que lo realizaban, de manera que casi nunca terminaba la parte del rosario del día, que consta de cinco misterios. Rezándolo por la calle, puesto que —como era habitual— no me concentraba a causa de mis «seres» obsesivos, me brotó decir en voz alta unas palabras de un avemaría justo cuando pasaba un conocido a quien no saludé por mi pánico al verlo de improviso.

			En un aperitivo, Maxa me preguntó divertida ante Encantador y Prúa si yo acudía todos los días a misa —me vieron salir de una parroquia un día entre semana—, como hacía otro empleado que tuvo, me puse más nervioso y Encantador dijo suavemente que yo no tenía por qué responder, lo que me tranquilizó y señalé: «Voy a veces».

			A mi hermano le regalaron —seguramente de broma— un muñeco musculoso, como un superhéroe, me lo dio y lo empecé a poner en mi mesa de trabajo para recordarme que debía luchar contra mi inseguridad y ser fuerte hasta el final. Tafa lo vio y me preguntó. Le señalé que me ayudaba ver la fortaleza de ese muñeco y que, si ella quería, lo quitaría. «No, si eso te ayuda, me parece bien».

			Encantador era muy servicial con todos, para ayudar, retenía todo el trabajo que llegase a sus manos, aunque no le correspondiese a él. Así, yo tenía que copiar a Word un texto largo por orden de Tafa y le dije con confianza: «¡Qué rollo, ahora tengo que copiar todo esto para Tafa!». Me contestó amablemente: «Si quieres, dámelo y lo hago yo». Pero yo, avergonzado: «No… Muchas gracias». Y cuando Maxa me cambió a su sede y Encantador nos visitó, él hizo un trabajo que se encontró y que correspondía realizar a Craba. Pero ella objetó que se había entrometido en su trabajo y que él se había equivocado al hacerlo —pero no le agradeció su buena fe para ayudar, ni tampoco yo por estar en ese momento estresado—.

			Yo apreciaba mucho a Encantador, pero lo asociaba a la bondad pura, así que expresé a mi hermana que él era muy buena persona y que, seguramente, cuando yo tomase más confianza con él, lo llamaría «Encan» —así llamó la hermana de un amigo mío a este cuando le dijo que se pusiera al teléfono para hablar conmigo—, aun así, mi hermana me señaló que él era mi jefe y que eso no lo podía hacer, mas insistí sin comprenderla, a pesar de su insistencia.

			Me quedé solo con el ordenanza, quien protestó por yo haberle mandado, en un pósit que coloqué sobre un documento, escanear este, lo cual dijo que seguramente había sido cosa de «la bruja de Tucla» y que ese no era su trabajo. Era verdad que Tucla me dijo varias veces que a él le correspondía realizar esa tarea que él hacía siempre en la otra sede y nunca en la nuestra, pero le respondí: «Ha sido idea mía, no de Tucla» —en ese instante mi parte pura trató de protegerla—, para inmediatamente después gritarle, con un éxtasis de intensidad media-baja de color rojo del amanecer, que sí era su trabajo. Tras mi grito, el ordenanza calló y se marchó adusto.

			Más tarde, Maxa me telefoneó, me preguntó qué había pasado y me contó que el ordenanza se había ido a su casa porque no se encontraba bien. Yo no paraba de repetirle que él me iba a denunciar y que me iba a echar la culpa de tener una depresión, porque un hombre denunció a un conocido mío que le llamó la atención por trabajar poco. Estando Encantador, Tucla y yo en la calle a las tres de la tarde, dije que tenía que buscar un restaurante donde comer, deseando que Encantador me pidiera que comiese con él, pero observé su rostro que me transmitió oscuridad, de manera que se despidió y me fui a comer solo al restaurante donde fuimos juntos dos veces.

			Así, pensé que él ya no quería tener ninguna relación conmigo debido a que me consideraría raro por el grito que di, lo que acepté con paz y serenidad fruto de mi parte pura, por eso no hablaría con él para solucionarlo pues, si ese distanciamiento entre los dos se producía, sería porque Dios —el amor, el bien— así lo quería por ser eso bueno, aunque fuese triste.

			El ordenanza no apareció al día siguiente, pero cuando salí de mi despacho para regresar a casa, Encantador, quien me estaba esperando, me dio una palmada en la espalda, por lo que creí que no era verdadera la idea de que él ya no quisiese tener una relación de amistad conmigo. Esa tarde fui voluntariamente a trabajar y él estaba en su despacho, dirigido por mis «espíritus» impulsivos escribí una carta de Word donde indicaba que me sentía responsable por la baja del subalterno y que, por ello, yo asumía las funciones de ordenanza, aunque me tuviese que quedar por las tardes, hasta que viniera un sustituto. Lo imprimí, lo firmé, lo escaneé y se lo mandé por correo electrónico a Maxa. Luego se lo enseñé a Encantador cuando vino a mi despacho y, al leerlo, puso cara de sentir placer malsano, seguramente a causa de mi servilismo. Maxa habló conmigo por teléfono y me dijo con suavidad que yo tenía que aprender a tratar a la gente y que a ella también le sucedió antes que se ponía muy iracunda con algunas personas —sopesé que ella se refería a superiores suyos—.

			Sin embargo, contra lo que yo pensaba, el día siguiente el ordenanza volvió a trabajar. Él y yo ya no nos hablábamos ni nos saludábamos. Encantador, cuando el subalterno ya se había marchado, me preguntó sonriendo qué tal había estado con este y le contesté: «No nos hemos dicho nada», en vez de «no nos hemos dirigido la palabra», porque mis «hombrecillos» miedosos me causaban vergüenza y pánico a los «seres» agresivos al querer decir expresiones que fuesen más formales, porque supuestamente no era digno de utilizarlas al no valer yo nada para esos «hombrecillos» malvados.

			El último día que Tucla trabajó —antes de su jubilación— le regalé un colgante con un brillante que me costó unos cincuenta y cinco euros —para compensarla por las veces que yo se lo había hecho pasar mal sin quererlo—. Ese colgante lo metí dentro de otra caja para que fuese mayor sorpresa: mi yo puro disfrutaba haciendo felices a los demás.

			Tucla celebró su jubilación con sus conocidos en el edificio donde trabajábamos, llevando ella comida y bebida que colocó en un despacho bastante grande. Puesto que vino Maxa de la otra sede, dije a Encantador que yo iba a preguntar a Maxa si ella podía asignar a alguno de los jefes un expediente que yo tenía, a lo que Encantador contestó en voz baja, con sorpresa y simpatía: «¡Qué huevos tienes!». Le pregunté a Maxa y esta me indicó que allí no tenía la lista de expedientes a asignar.

			Hablando con Maxa, a colación de que esta me dijo que había «que buscarle una novia a Encantador» —para que él no se marchase de esa población—, le indiqué que podían ser novios Prúa y él, pero Maxa, con el rostro triste: «Eso siempre termina mal» —comprendí que se refería a las parejas que trabajan juntas—.

			Mencioné a Encantador a solas con cierta preocupación en relación al momento en que se marchara Tucla por su jubilación: «Yo quiero que estéis contentos conmigo», frente a lo que él, con sensibilidad, agregó: «Nosotros estamos contentos contigo, Braulio».

			Jubilada Tucla, el ordenanza dijo en mi sola presencia: «La paz que —ella— ha dejado…». Narré esto a Encantador en su despacho, así como que yo estaba indignado por ello —y realmente lo estaba porque, a pesar de todo, apreciaba a Tucla—. Él sonrió. Además, le dije que echaba de menos a Tucla, lo cual era verdad en mi parte pura, sentimiento que se agudizó un poco al escuchar en el trabajo una canción melancólica.

			En un aperitivo Encantador dijo de manera simpática que el bolso de Maxa era muy feo y esta se lo tomó bien.

			Caminamos Encantador y yo solos al salir del trabajo, le llamó su madre al móvil para preocuparse por un asunto profesional muy importante que él llevaba entre manos, pero él la tranquilizó suavemente.

			Meses después de estar trabajando, queriendo enfrentarme a una situación que me causaba pánico, para vencer ese mismo miedo, pensé en quedar con mi antiguo compañero de la escuela Fratso —con quien tuve problemas en una red social hacía unos meses por mi rencor, pero finalmente hicimos las paces pidiéndole perdón y aceptándolo como amigo en esa red, lo cual conté en la primera parte de mi historia—, así que remití un mensaje a través de la red social para vernos en el que le terminaba indicando: «Espero tu respuesta. Un abrazo. Braulio».

			Después de intercambiar así varios mensajes en la red no volví a saber más de él y me alegré porque lo hubiera pasado muy mal por mi pánico y porque le había dicho en un mensaje de hacía un año más o menos —cuando discutimos en la red social— que yo me casaría varios meses después —por asociarlo a un éxtasis de intensidad media y al color rojo del amanecer, como si en el mes de la supuesta boda yo fuese a alcanzar algo maravilloso—, lo cual era falso.

			En unos ejercicios espirituales, en las charlas del sacerdote me abstraía con mucha facilidad. Cuando ese sacerdote me vio así —aunque él no me lo confesó— pensó seguramente que él estaba resultando aburrido, puesto que dijo que iba a tener que terminar de hablar.

			Yo seguía acudiendo por las tardes a trabajar porque rendía poco por las mañanas como consecuencia de mis ataques de pánico y de mi falta de concentración, sobre todo cuando estaba el ordenanza. Una tarde, Tucla vino para recoger cosas que ella no se había llevado consigo todavía de los cajones y me sorprendió trabajando. Entonces se enfadó conmigo diciendo que no nos pagaban por trabajar por las tardes, ella lo hizo una temporada y no le dieron más complemento de productividad.

			Le respondí, por medio de mi parte pura, que no estaba de acuerdo y que hay que santificar el trabajo. Me preguntó si yo era del Opus Dei y le contesté que era simpatizante. Ella empezó a hablar en contra del Opus Dei diciendo que su fundador se creía más importante que el papa, y así estuvimos discutiendo, por lo que sentí pánico y me dijo que yo no tenía que tomármelo como una ofensa por su parte.

			Cuando se marchó esa tarde, sentí un éxtasis de color rojo del amanecer de intensidad media asociado a la idea de que contar que quería ser sacerdote era bueno para alcanzar ese algo maravilloso que desde muy pequeño había sentido. Al instante pensé en expresar mi supuesta vocación a Encantador y a Maxa porque ambos eran las personas que me resultaban más simpáticas y los asociaba también a mis éxtasis.

			Esa noche dormí mal ya decidido a revelarles mi supuesta vocación, por lo tanto, me desperté en mitad de la noche con una imagen de Encantador en mi mente. Al día siguiente mis «demonios» cobardes y masoquistas me provocaron una sonrisa absurda mirándolo, como si fuese divertido contárselo porque seguramente él se extrañaría. Estando yo sentado en mi despacho y él de pie, me dijo sonriendo: «¿Qué?». Le indiqué que le quería contar una cosa. Él, con tono preocupado, manifestó: «¿Te pasa algo, Braulio?». Le dije que debía ser en un sitio donde no nos escuchase nadie y fuimos a su despacho. Allí le confesé que quería ser sacerdote, pero mi inseguridad causada por mis «demonios» temerosos me llevó a decirle: «Pensarás que es raro, pero bueno…». Él, con suavidad, sostuvo: «No me parece raro».

			Esa reacción positiva hizo que le tomase más cariño a Encantador y ya en la calle, le ofrecí mi mano para despedirme, tardó varios segundos en pasar el cigarro de la mano derecha a la izquierda para darme la diestra, antes de lo cual miró mi bragueta. En casa reflexioné sobre ese gesto, que consideré claramente que había sido aposta, por lo que sopesé que tal vez Encantador era homosexual o pensaba que yo lo era.

			El siguiente viernes salí a las tres de la tarde de mi despacho y fui al de Encantador para despedirme de él. Quise darle la mano como signo de afecto porque no nos veríamos hasta el lunes. Pero al entrar, él salió corriendo con un papel en la mano a donde estaba la fotocopiadora en mi despacho y se abrazó a esa máquina, sonriendo como si la situación le resultase divertida y él no quisiese darme la mano, miró mi bragueta nuevamente, lo cual me sorprendió y me hizo sentir mal en mi parte pura, todo lo cual se reflejó en mi rostro, frente a lo que él reaccionó sonriendo aún más. Me despedí y me marché.

			Esa tarde acudí a la oficina y él no estaba. Pensando que seguramente Encantador le contaría todo lo referente de mí a Maxa y que él creía que yo era homosexual, decidí contactar con Maxa.

			La llamé a su casa y no contestó, después marqué su teléfono móvil y ella estaba comprando. Le pedí perdón por molestarla y le anuncié nervioso: «Ha pasado algo». Ella me preguntó qué había pasado y, por una vergüenza causada por mis «hombrecillos» habituales, no quise contarle los gestos de Encantador. Le relaté mi supuesta vocación, lo mismo que a Encantador. Respondió con mucha dulzura y le dije: «Eres como una madre», y ella, con simpatía: «Soy madre…». Temiendo que se tomara a mal mi comentario me adelanté: «Bueno, en realidad, serías mi hermana mayor…».

			Una mañana pasé por la sede de la oficina de Maxa y Prúa y esta propuso que Fera, quien trabajaba con ellas y era muy eficiente, acudiera a mi sede para que me ayudara, pero mis «demonios» maniáticos, por orgullo malsano, me hicieron insistir en que no era necesario. Prúa siguió diciendo que yo hacía ahora el trabajo de dos personas —Tucla se había jubilado— y por ello me venía bien que acudiera Fera, pero seguí repitiendo que no era necesario, hasta que Maxa impuso que Fera fuese algunos días a echarme una mano.

			Una noche dormí bastante mal, angustiado por una pesadilla en la que no paraban de entrar papeles en la oficina. Al día siguiente no me encontraba bien y dije a Encantador que había dormido fatal y le narré el sueño. Él, simpático y sonriendo, articuló: «Eso no es una pesadilla, eso es una realidad». Le comuniqué que me encontraba mal, expresando mi malestar —que, sin embargo, yo era capaz de disimular— en mi rostro. Él, al verlo, se compadeció en su mirada y me dijo que me podía ir a casa. Quise aguantar allí por mi sentido del deber y de la responsabilidad, pero decidí permanecer en la oficina hasta las doce del mediodía, dejando sola en mi despacho a Fera. Pero señalé a Encantador que recuperaría el tiempo de mi ausencia por la tarde. Al llegar a casa me acosté, esa tarde recuperé una hora y media y a la tarde siguiente otra hora y media. Una de esas dos tardes vino Prúa sonriente a mi despacho con Encantador, a quien le pidió muy contenta que se marcharan de allí para dejarme trabajar.

			En un aperitivo, Maxa se refirió a Encantador como «el único hombre», si bien a través de mi parte pura, que me hizo contener mi pánico, protesté de buena forma: «Yo también estoy en la oficina», pero Maxa señaló que se refería a que Encantador era el único varón como personal cualificado de su oficina.

			Maxa comentó en otro aperitivo ante Encantador que ella esperaba que él las invitase a su boda y que otro como él, muy simpático, que estuvo en su oficina, se marchó a otro puesto de trabajo fuera de la localidad y ya no supieron más de él. Entonces, mirando a Maxa, indiqué con tristeza mediante mi parte pura que yo continuaría teniendo contacto con ellos, aunque me marchase de la oficina —en ese instante me acordé de personas que habían pasado por mi vida y, a pesar de contactar con ellos por teléfono para interesarme por cómo les iba, no me llamaron nunca a mí, que sabía perfectamente lo que era sentirse solo en la vida, por lo que se terminó rompiendo mi relación por falta de contacto—. Al observar Maxa esa tristeza pura mía, también reflejó un poco de esa misma pena.

			Me enteré en un aperitivo que Encantador llamó por teléfono a Craba cuando esta estaba enferma antes de yo ser empleado público.

			En otro aperitivo, señalé de broma que yo podía defender a las chicas de la oficina en caso de que viniera alguien peligroso, pudiendo usar «un spray antivioladores». Esto hizo reír a Encantador.

			Una mañana me dirigí con la palabra «jefe» a Encantador con afecto sano.

			Caminando por la calle, vi al ordenanza de lejos. Me miró y me brotó una mirada malvada y amenazadora que asocié a la oscuridad: como si mis «demonios» miedosos quisieran mostrarle que yo tenía otra cara aparte de la de chico bueno: una cara malvada. Esto lo reflejé nuevamente cuando con doble intención escribí «dos caras» en un pósit para que él escaneara un papel por ambos lados.

			Con esa finalidad de proyectar una supuesta personalidad maléfica escondida en mí, con un bolígrafo rojo escribí una equis grande en un pósit pequeño cerca del lugar donde el ordenanza se sentaba en mi despacho —como detalle amenazador por el cual otros no podrían acusarme—, y cuando él se marchó un momento, quité ese pósit sin que nadie me viera, de modo que cuando regresó, me pareció que se dio cuenta de que el pósit ya no estaba. Al día siguiente no apareció y pensé que quizás se percató de mi amenaza y por ello cayó en depresión, algo que me puso nervioso por si me culpaban, si bien pensé que no tenían pruebas.

			Cuando faltaba poco para que Tucla se jubilara, al respecto de ello, le dije con envidia por mis «demonios» temerosos de hacer algo mal en el trabajo que mereciese una severa reprensión de los «seres» peligrosos solo contra mí: «¡Qué suerte!». A lo que Tucla replicó irritada y sorprendida: «¡Pero si acabas de empezar!».

			Cuando Tucla ya se había jubilado, me llegó una documentación muy extensa que debía escanear para introducirla dentro de un expediente en un programa de ordenador. Tucla me había enseñado a escanear en un aparato pequeño muy lento, pero yo no sabía que se podía utilizar una máquina grande que usábamos de impresora —ella me explicó una vez que esa máquina la utilizaba el ordenanza para fotocopiar o escanear documentos muy voluminosos, pero yo no lo recordaba—. Mis «demonios» impulsivos me hicieron escanear solo la primera página, la del oficio que adjuntaba la documentación, pero Tafa lo vio en el programa de ordenador, así que luego, en su despacho, estando presente Encantador, me llamó la atención por ello bastante enfadada, lo cual me causó una crisis de pánico que Encantador observó en mis ojos. Escaneé toda la documentación lentamente en el escáner pequeño, sin acordarme de la máquina grande multifunción.

			Señalé a Encantador: «Hoy se examina de la oposición mi mejor amigo… Si doy un grito es que ha aprobado». Encantador sonrió divertido y dos o tres horas después me preguntó con esa sonrisa: «¿Ha aprobado?». Yo, tristemente, le informé: «Ha suspendido».

			Un viernes, en la comida de jubilación de Tucla, me senté casi enfrente y muy cerca de mis dos superiores, Encantador y Tafa. Un señor que colaboraba con nuestro equipo mencionó los cotilleos de la oficina. Encantador dijo: «La gente da mucho juego», y me miró a continuación con gesto serio. Luego, a su vez, declaré —mediante mis «demonios» cobardes— con tono de queja como cierto sacerdote indicó refiriéndose a sus parroquianos: «Hay mucho chisme» —lo dije un par de veces—. Además, mis «demonios» miedosos me hicieron manifestar con tono algo maléfico —de lo que yo no era consciente— a Encantador, quien ponía cara de bueno, lo siguiente: «Yo tengo que dar mucha guerra» —sopesaba entonces mi problema con el ordenanza—.

			En la comida Tafa propuso a Encantador y a Prúa que se apuntasen a clases de pádel, pero él no lo tenía muy claro. El colaborador dijo que también le gustaría recibir esas clases. Alguien que estaba sentado cerca habló de que podían jugar por parejas y Encantador me propuso a mí para ello. Pero Tafa señaló: «No es por desprestigiar a Braulio, pero [el colaborador] lo ha dicho antes». En otra oportunidad, Tafa dijo de broma que entre Encantador y Prúa había algo, al instante, mis «demonios» masoquistas me hicieron preguntar a Prúa, quien en ese momento no hablaba con nadie, si era cierto. Ella dijo que Encantador era muy inmaduro y que él la tenía que cortejar. Cuando Encantador paró de hablar, le consulté lo mismo que a Prúa y él, con voz seria y amable, me afirmó que tenía muchas amigas.

			En otra oportunidad, Encantador y yo nos miramos y le expresé con simpatía: «¿Qué tal, me echas de menos?». Él contestó serio que no, pero agregué con gracia: «Pero si soy tu alegría por las mañanas», y él sostuvo: «Es verdad». A partir de otra cosa que le comenté, conseguí mantener con él una conversación unos minutos, tal vez sobre el cambiarse a trabajar a la sede del organismo.

			Nos marchamos del restaurante y Encantador habló mucho con otros muy alegre. Contó una anécdota de «una chica que era muy fea».

			Después, sentados en una terraza, Craba señaló que Maxa contaba todo de su vida, como que tenía problemas hormonales, y añadió: «Hasta Braulio seguro que lo sabe. ¿Lo sabías, Braulio?». Yo, con seriedad, asentí: «Sí», por lo que todos rieron, pero indiqué asustado: «Es una broma, no lo sabía». Maxa habló de la posibilidad de que un señor viniera a inspeccionar la oficina, mencionando de broma: «Si viene, le ofrecemos a Prúa para que nos ponga la máxima nota». Ante lo que me vino a la mente que yo podía decir para que todos rieran: «Mejor que se ofrezca Maxa porque el caldo de gallina vieja es mejor». Ahora bien, mi parte pura impidió que hiciera ese comentario tan atrevido.

			Maxa decidió cambiarme a su sede, donde estaría con Craba, quien se jubilaría unos meses más tarde que Tucla, mientras que Fera se incorporó sin ningún compañero más a la sede de Encantador y Tafa. Ante ese traslado, sintiendo nerviosismo a través de mis «seres» cobardes, así como un éxtasis de intensidad media referido a la idea de alcanzar un maravilloso cambio en el futuro, dije a Maxa y a Craba: «Estoy excitado por el cambio de trabajo», a lo que Maxa formuló divertida: «A ver si te excitamos nosotras».

			En mi nueva sede, porque mis «seres» temerosos deseaban contar algo a Craba, le confesé que antes de conocer personalmente a Maxa, yo esperaba hallar a una señora mayor como jefa de la oficina, pero cuando vi a Maxa por primera vez, me pareció más joven de lo que era, no obstante, de cerca la vi mayor que en esa ocasión anterior. Maxa vino a nuestro despacho y Craba le contó lo que yo había dicho, así que traté de arreglarlo señalando que había querido decir que a primera vista Maxa parece muy joven.

			Prúa me llamó por mi nombre con tono desagradable sosteniendo un documento en su mano, frente a lo que yo, con pánico, dudé: «¿Pasa algo?», pero Craba indicó: «No pasa nada», interviniendo a continuación Prúa bastante enfadada: «Sí pasa». Prúa me enseñó el papel y vi que eso lo había realizado Craba, por lo tanto, me quedé tranquilo. Craba dijo a Prúa que ella había hecho con ese papel lo que ella le había escrito en un pósit que después Craba había tirado, lo que esta habló por teléfono a Fera señalando que había que tener cuidado con las órdenes de los jefes.

			Prúa expuso a Encantador, quien había venido a nuestra sede, delante de mí y de Craba, que un empleado público cualificado con el que ellos salieron de fiesta un fin de semana le dijo: «Hay que ver lo que bebe Encantador», frente a lo que él replicó con delicadeza: «Que lo diga otro… Pero que lo diga él…», dando a entender que también bebía mucho. Al rato, cuando ellos dos se marcharon, me dirigí —por medio de mis «seres» impulsivos— a Craba con tono irritado: «No me gusta la gente que bebe mucho alcohol». Craba sonrió y me di cuenta de que seguramente ella contaría ese comentario radical a Encantador como hizo con Maxa.

			Un viernes al salir del bar, Encantador y yo caminamos juntos y le hablé de los análisis de sangre que los miembros de la oficina nos podíamos hacer por pertenecer a nuestro organismo público. Le señalé a través de mi parte pura: «Si yo tuviera más confianza contigo, te diría que dejes de fumar». Él me contestó con suavidad y bondad: «Me lo puedes decir, Braulio…». Pero luego mis «hombrecillos» absurdos me llevaron a manifestarle que el fumar tabaco afectaba a la sangre, como si fuese algo divertido.

			Ausente el ordenanza, Prúa me encargó que le buscara dos expedientes y no los encontré a pesar de mirar bien varias veces. Al decírselo, me espetó irritada: «No tienen patas…». Finalmente, encontré uno, pero el otro no.

			Sentados en la mesa, en algunos aperitivos, notaba que Encantador se fijaba mucho en mi expresión facial, de modo que creía que seguramente me consideraría un místico —mediante mis éxtasis que se reflejarían en mi rostro, pero que yo no identificaba como tales— por mi lenta evolución hacia algo maravilloso en el futuro donde no tendría más miedo al «qué dirán» —así denominaba a mis crisis de pánico—.

			En un aperitivo, hablando con Prúa, le anuncié que era muy creyente, pero ella objetó secamente: «Yo cada vez soy menos católica», cortándose a continuación nuestra breve conversación. En otro aperitivo quedando solo Maxa, Encantador y yo, ella dijo divertida y alegre que Encantador era de un partido político extremista, y aunque mis «espíritus» temían que eso fuese verdad y que al negar yo esa afirmación de Maxa, los «seres» malvados se enfureciesen conmigo, mi parte pura tomó el control y logré insistir en que Maxa me estaba tomando el pelo: «No me lo creo».

			A la sede de Encantador y de Tafa se incorporó una nueva subordinada, Rela, en sustitución de Tucla. El ordenanza se puso nuevamente de baja laboral, con lo que al entrar a trabajar por las mañanas, los subordinados —y también Maxa y Prúa— nos poníamos a archivar papeles en sus respectivos lugares.

			Yo quería entrar a la oficina antes de la hora a la que solíamos llegar, con el fin de archivar y después realizar mi trabajo, pero mis «demonios» masoquistas no me lo permitían. Por ello, para no desatender mi trabajo, me puse a trabajar con el ordenador al llegar al despacho de Craba y mío, si bien Prúa me llamó la atención por ser yo el único que no archivaba, con lo que me levanté y me dediqué primero a archivar.

			Para archivar papeles yo usaba un criterio de clasificación que no recuerdo y Prúa me dijo que utilizara el mismo que ella, pero insistí en que el mío era mejor —movido por mis «demonios» maniáticos—, por lo que ella se molestó y tuve que usar su criterio.

			Sopesé que, si Encantador y Maxa sabían que yo deseaba ser sacerdote, el resto de la oficina también debía saberlo. Al día siguiente sonreía absurdamente por el mero pensamiento de contarlo y, así, cuando me crucé con Prúa, quien me miró de manera antipática, pensé que tal vez esto podría ser porque ella esperaba que yo contase mi supuesta vocación y le parecía mal que no se la hubiese expresado a todos.

			Por tanto, el siguiente viernes me decidí definitivamente a anunciarlo al resto en el aperitivo, si este se hacía, estaba bastante nervioso. Craba se marchó y no acudió al bar.

			Allí, cuando me pareció que nadie me escuchaba, le dije nervioso a Maxa que quería contar «lo mío, lo de ser sacerdote». Ella me contestó que se tenía que marchar y le pedí que esperase a que yo lo dijera. Bastante malhumorada —lo cual me sorprendió—, dijo en voz alta: «¡Dilo!», por eso sufrí una fuerte crisis de pánico mientras todos me observaban y me quedé bloqueado, miré la cara de Fera, quien me preguntó qué quería decir con cara expectante y suavemente. Me sentí ridículo, pero, para vencer el bloqueo, me convertí en un autómata imaginando que nadie me escuchaba, sino que hablaba al aire o a la pared.

			Sostuve que quería ser sacerdote y que tenía pensado estar en la oficina los años de servicio necesarios para poder pedir excedencia y entrar en el seminario diocesano de mi localidad. Noté que Prúa miraba a Encantador con una sonrisa de complicidad, con lo que me pareció que él ya se lo había confesado, y en el rostro de Encantador creí ver preocupación sana y molestia al mismo tiempo. Maxa explicó que ella agradecía mi sinceridad y Tafa, simpática, que luego yo podía casar a Encantador y a Prúa, frente a lo que formulé sonriendo que, si esperaban varios años, los casaría: ambos se miraron entre ellos y después centraron su vista en mí sorprendidos e incrédulos.

			Prúa me dijo seria que yo no debía ser tan precipitado, porque yo podía cambiar de idea, y le aseguré que yo lo sentía así —fiándome una vez más de emociones trastornadas—. Pero más tarde ella dijo con amabilidad que cuando yo entrase en el seminario diocesano, tendría la bendición de ellos.

			Finalmente, todos se marcharon del bar menos Encantador, Prúa y yo. Les pregunté si se querían casar. Encantador aseveró sonriendo con malicia, posiblemente de broma: «Eso, Prúa, que se te pasa el arroz» —esta es una expresión española referente a la posibilidad de tener hijos—. Le contesté que eso era machista y ella sonrió. Volví a preguntar a Encantador, me indicó que él tenía muchas amigas y con malicia —supongo que de broma—: «¿Para qué conformarte con una, cuando puedes tener muchas…?». Le respondí: «Pero tener a alguien a tu lado…», y me miró fijamente a los ojos con una expresión apenada.

			Ante la baja del ordenanza y la incorporación en su lugar de Ocaba, Craba propuso que no se le dijera nada de ello al ordenanza, con el fin de que él no regresara, porque, según Craba, en la otra ocasión en que él estuvo de baja, al enterarse de que había sido reemplazado, volvió enseguida, pero yo eso no lo veía bien —por mi parte pura— debido a que me parecía faltar al sexto mandamiento —«no mentirás»— y se lo hice saber a Craba, quien se lo detalló a Encantador —su propuesta y mi opinión— y no supe lo que después opinó él.

			Cada vez que yo no encontraba algún objeto mío, mi tendencia era siempre a echar la culpa a los demás, sin poder controlarlo, a causa de mis «espíritus» cobardes. Así, no encontraba mi grapadora y culpé a la limpiadora, pero luego ese objeto apareció en un sitio donde seguramente yo lo había puesto. Craba me dijo que yo era «muy precipitado».

			De acuerdo con lo que me propuso Prúa, cuando yo iba a trabajar por la tarde a su sede, frente a la puerta cerrada con llave de la oficina, la llamaba desde mi móvil al teléfono de su despacho y así ella, quien normalmente acudía por las tardes a trabajar, me abría.

			Pero con el permiso de Maxa me hice una copia de la llave de esa sede para trabajar allí algunas tardes. Una tarde fui, había una limpiadora escuchando música con cascos mientras ella trabajaba y la saludé con voz normal por temor a levantar el tono frente a una posible agresión de los «demonios» malvados. Pero, cuando ella me vio, se asustó y le advertí que la había saludado, pero que no me había oído.

			A través de un señor que conocí en una parroquia, me apunté a hacer una hora fija de oración ante el Santísimo Sacramento expuesto en la custodia, de cuatro a cinco de la tarde cada viernes, y solía llegar diez minutos tarde.

			Cuando semanas más tarde volví a trabajar a la sede de Encantador por orden de Maxa, a las 15:30 un viernes me llamó Fera porque se había llevado comida con el fin de trabajar más tiempo y después acudir al médico, y la habían dejado encerrada en la oficina. Fui, le abrí la puerta con mi llave y ella contenta me lo agradeció, de modo que por primera vez llegué puntual a mi hora de oración ante el Santísimo Sacramento.

			En un aperitivo, Craba consultó mirando a Encantador si alguien la podía acompañar a una tienda a comprar cápsulas de café. Yo, puramente, me ofrecí: «Te acompaño». Ella repitió mirando a Encantador: «¿Alguien me puede acompañar?». Él: «Tú has preguntado si alguien te quiere acompañar y Braulio ha dicho que te acompaña». Craba a él: «¿Me puedes acompañar?», a lo que Encantador contestó lo mismo, así que Craba torció el gesto como molesta de que yo —en vez de él— la acompañara, lo cual ocurrió.

			Encantador vino a nuestra sede de Maxa y nos quedamos solos en el despacho de Craba y mío: mi mente perdió el control, de tal manera que me puse a mirarlo durante varios segundos como si se tratase de un ángel, de un ser totalmente puro, hasta que volví a los documentos que tenía en mi mesa. Mientras lo observaba absorto, él también lo hacía.

			Días más tarde nos visitó nuevamente Encantador, quien pidió a Craba hacerle una fotografía con su teléfono móvil, pero ella contestó quejosa que tenía el pelo sucio y enseguida se marchó al aseo. Al quedarnos solos Encantador y yo, él me hizo señas para hacerme una fotografía: «Braulio, tú que eres guapo…». Yo también tenía el pelo sucio, pero no comenté nada de ello, sino que me puse a mirar hacia el ordenador para que él me hiciera la fotografía, recordando que en las prácticas —antes de trabajar— una compañera me pidió hacerme una foto, pero me pidió que no mirara a la cámara —entendí que con el fin de que yo pareciera más natural—. No obstante, él, en cambio, me dijo con sensibilidad: «Mírame». Me la hizo diciendo: «Así, cuando me llames, veo que eres tú».

			En el despacho con Craba y Prúa, esta mencionó a aquella que su madre dijo de ella: «La niña tiene carácter», pero no escuché lo anterior a eso. Aunque Prúa nunca me dio conversación, Craba le tenía mucha simpatía —yo opinaba que, cuando Prúa quería, era muy simpática, aunque yo no lo había visto prácticamente nunca—. Pero en el despacho hablando yo con Craba y estando presente Prúa, dije a esta que, sin maquillaje, ella era más guapa que cierta actriz. Prúa, algo contenta, formuló: «¡Ay, gracias!».

			A propósito del sacramento católico de la confesión, Craba opinó: «Yo creo que eso lo hacen para tener a la gente controlada». Luego, Prúa: «Yo no me confieso», y yo, por medio de mi parte pura: «A mí la confesión me ayuda», ante lo cual los ojos de Prúa se entristecieron un poco.

			Prúa señaló en la agenda de papel de la oficina la fecha de su cumpleaños. Como lo vi en la agenda por casualidad, traté de retenerla en mi mente y, pasado el tiempo, al sopesar que podía acercarse ese día, miré nuevamente la agenda y recordé definitivamente su cumpleaños, la felicité en su día y ella me dio las gracias sonriendo contenta.

			Encantador visitó nuestra sede y Craba dijo ante él, Prúa y yo: «Encantador y Prúa son como mis hijos». Yo con pena pura repuse: «¿Y yo?», pero Craba, con un poco de ira, atajó: «¡Tú no!», quedando yo triste.

			Comenté a Craba que yo nunca había disfrutado en mi vida y que lo había pasado muy mal en la escuela, dando a entender con ira —fruto de mis «demonios» miedosos— que algunos de mis compañeros se portaron fatal conmigo. Craba me dijo que había que perdonar y le conté que una chica —Cistca— llamó perro a una profesora, lo cual yo juzgaba —mediante esos mismos «espíritus»— como algo tremendo.

			Indiqué a Craba y a Prúa, con voz de ilusión —por mi parte pura—, que mi padre decía que no podía vivir sin mí. En otra ocasión me referí por algo a un plazo de un año y tuve un éxtasis de intensidad media-baja del color rojo del amanecer —que Prúa observaría en mi rostro—, vinculado, a su vez, a la idea de ser sacerdote en el futuro.

			Como mi trabajo era bastante repetitivo —mientras que Craba hacía uno algo más complicado—, empecé a trabajar más deprisa y Craba me lo dijo. Pero Craba y yo acordamos que yo realizara una tarea que normalmente hacía Fera, quien había sido trasladada a la sede de Encantador y Tafa, después de que yo me ofreciera voluntario para que Craba pudiera llevar a cabo otras tareas.

			En esa función observé que no coincidían varias cosas que debían cuadrar, por lo que decidí dejarlo para el día siguiente —dejadez propia de mis «demonios» temerosos y perezosos—. En la jornada posterior me sucedió lo mismo, pasaron varios días del mismo modo hasta que Encantador llamó al teléfono de mi oficina y, medio riéndose, preguntó si no estaba hecha aún la tarea, ante eso dije nervioso que ya iba a estar. Finalmente, Craba señaló que ella lo haría y apostilló: «El trabajo que Fera hace en una hora tú lo has hecho en tres días». Me provocó ira hacia ella mediante mis «demonios» miedosos de una posible reacción de los «seres» malvados contra mí, pero no manifesté nada gracias a mi parte pura.

			Maxa me cambió nuevamente a la sede de Encantador, de Tafa y de mi nueva compañera Rela, mientras Fera volvió a la otra sede. Pero una tarde acudí a la de Maxa y Prúa para ayudarlas, puesto que por la mañana Craba faltó. Prúa llamó desde su teléfono móvil particular al mío para preguntarme algo del trabajo, lo que consideré en mi interior que no era necesario, pues me pareció muy poco relevante.

			Después de un aperitivo caminé un rato con Prúa, le dije con tono jocoso y ridículo, fruto de mis «demonios»: «¿Me echas de menos?». Ella, con voz sarcástica: «¡Cuánto te echo de menos!», de ahí que sufrí una crisis de pánico y al mismo tiempo me sentí triste a través de mi parte pura: «¿Lo dices en serio?». Ella replicó normal: «Sí». Después nos despedimos.

			El viernes de la comida de jubilación de Tucla señalé a Encantador y a una invitada, ambos sentados cerca de mí en la mesa, lo que escuché años atrás a mi catequista de confirmación: me quejé de que en las películas las parejas primero se acuestan y luego se enamoran, esa señora sonrió y Encantador nos detalló, con tono de bondad sana y egoísmo malsano, que un amigo suyo se acostó en su casa con una chica que había conocido esa noche, y que por la mañana la instó a que se marchara porque él tenía que ir a trabajar, pero ella se molestó porque le parecía que la trataba como a una prostituta, aunque él volvió a insistir en que debía irse pues él tenía que irse. Esto me causó tristeza pura, por pensar en el egoísmo insano de ese chico que solo quería a la chica para acostarse una noche con ella, lo que se reflejó en mi rostro y Encantador apreció.
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